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KÉM (B la wbw 
Los cárdelos corporales 

Son ya muy poco», por fortuna, los 
que no se preocupan de la importancia 
del ejercicio corporal. Muchas eacuelas 
públicas oficteleB y no oficiales tienen 
salas dê  letefeo y gimnasio, y en la 
nueva oostumbie de intercalar entre las 
lecciones algunos minutos de esparci­
miento â  aire Ubre, se ve como admi­
ten quí seguirse debe el instinto natu­
ral de los niños, que les impulsa ai mo­
vimiento. 

PeM sucede q«'e, al ver claramente 
ios efectos de la falta de ejercicio lian 
adoptado muchos un sistema de ejeici-
cio'fictíeto» cit»l es la ginmasia por ser 
un tratamteírto'artificial. 

Los juegos ó que impulsan á ios ni­
ños sus naturales instintos son esen­
ciales áSa bienestar coiporal; son me­
dios para su desaciotio, instituidos por 
Dios, en esto como en todo previsor. 
Importa mucho para obtener beneficio 
sos resultados qué el ejnciclO vaya 
acompañado de placer, pues sabido es 
qú« lá «exultación cerebtal acompañada 
de aiegria ejerce ea el cuerffo una in­
fluencia beneficiosa en extremo. Siem­
pre la felicidad ha: sido, es y-será el 
m>s p^tderoso de los tónicos- El g(an 
interés que ios niños toman en ios jue­
gos, la alfegiia, desordenada con que á 
ellos se entregan son tan laip<>tttiBtes 
al desatrol o físico como el ejetch:io que 
les acompaña. Asi, quien prohiba < los 
juegos á los niftoí, cuente que Itts pro­
hibe usar medüos por la naturaleza ins­
tituidos para su desarrollo. Por esto la 
superioridad del juego sobre la gimna­
sia, esentialmeBte defectuosa pot cale­
cer de tales estímulos, debiendo >ervif-
nos de ella eniai educación como medio 
supletorio, pero nunt a sustHuyínpo á 
los ejercicios indicados. 

La gimnasia, dado et carácter ^ lec­
ción que siempre reviste, se tor̂ a re­
lativamente molesta, como demuestra 
la espeiiencia, y mucho interesa, como 
antes hemos dicho, que el ejercicio sea 
agradable. Y no solamente es inferior 
lagilttnakia á Jos juegos como «cali­
dad» de ejercicio muscular: les «t tam­
bién inferior en tcantidad.f» Loa «jerci-
dos ammpiísados no as^ufan una 
igual<disttfbf]€ión;de actividad entte to­
das laa^rfet d«l cuerpo, de los <}(4t re-
«ulíaíqijej obrando soiajBenle en una 
perctóniéel sistema musculaíi ^bre-
viene pronto la fatiga, y si se peigijte 
en tales ejercicios, obtendremos el «¿g. 
sarrcüíb desproporcionado», lo cu î e, 
contrartd al íW de lá educación fisíca, 

En primer l^gar los juegos, tál^s y 
como acoQieja la sana PedagQiSia, y en 

segundo ténnino la gimnasia, propia­
mente dicha, á falta de aquellos. 

Los ejercicios corporales forman hoy 
parte del plan de estudios vigente en 
nuestras escuelas de primera enseñan­
za, así como también en él figuran el 
canto, y el trabajo manual, debiendo 
poí consiguiente no olvidarse de estos 
iwsdios educativos al hacer la distribu­
ción del trabajo entre ias horas que 
componen el dia jscolar. Y destinarse 
debe á ellos el tiempo que aconsejen 
las circunstancias de localidad, pues en­
tre los niños de ios pueblos rurales y 
los de poblaciones de más importan 
cia hay que hacer diferenciación en 
cuanto al particular de que tratamos. 

Para los juegos, cuando no se dis­

ponga de campo, escolar que es lo 
frecuente, deben aprovcaharse las ex-
curflionesy paseos escolare». 

La opinión comienza á comprender 
que nuestro sislema ordinario de edu­
cación deja bastante que desear respec­
to al desarrollo físico déla niñez; feliz­
mente se opera una reacción contra el 
exceso del trabajo intelectual en los 
niños, como lo prueban los artículos 
insertos no sólo en la prensa profesio­
nal, sino también en los periódicos po­
líticos y de información. Hora es ya de 
tomar en seria tales reformas, que en 
Cartagena tomaron tiempo há carta de 
naturaleza. 

* 
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S A t if ¥ ft € f 0 W 
(Del libro <Evocaciones*) 

Salud, viejas estatuas de los monarcas idos, 
egregios guardianes de los parques floridos. 
Salud, bellas princesas y heroicos paladines, 
espe¿tios en las noches blancas de los jardines. 
Mudos contempladores de las fuentes sonoras, 
—borbollantes espejos, sepulcros de las horas 
del ensueño, del éxtasis y la raelancolia— 
fervorosas vestales de la eterna poesía. 

Salud, viejas estatuas de los monarcas idos 
que hacéis blancas hileras en los parques floridos. 
Va vuestros pedestales ha invadido la hiedra, 
y anidaron lagartos las coronas de piedra. 
Va labran las corcomas, por el tiempo hacinadas, 
los cetros victoriosos, las gloriosas espadas, 
y en las cesáreas frentes, altivas y gentiles, 
colgaron las arañas sus telares sutiles. 

Salud, viejas princesas^y heroicos paladines, 
espectros' en las albas de los muertos jardines. 
A lomos del piafante Pegaso de la Historia 
veis cruzar un espectro de Poder y de Gloria. 
Va el espectro nimbaido por un halo de cieno; 
va de sangre el caballo hasta la cincha lleno... 

Salud, viejas estatuas de los monarcas idos, 
egregios guardianes de los parques floridos. 
Va vuestras venciedoras espadas no están rojas, 
ya es el dosel de púrpura agreste palio de hojas; 
ya son vuestros donceles y amables cortesanos 
las palomas salvajes que pican vuestras manos; 
ya no tenéis ni paje ni guardia ni bufón, 
y anidan alacranes en vuestro corazdn. 

A la antorcha gloriosa del sol—viva oriflama — 
muerde el dragón d^ viento, expandiendo su llama, 
y del rojo crepiisculo solar á los reflejos 
palidece el crepúsculo de ios monarcas viejos. 

Salud, viejas estatuas de los monarcas idos. 
Salud, bellas princesas y heroicos paladines, 
que hacéis blancas hileras en los parques floridos 
y consteláis las sendas de los muertos jardines. 

Miguel Relajo. 

La Escuela y el Arte 
Decía M. Sluys, en el Congreso 

internacional del Arte público, defi­
niendo esta educación para la be­
lleza: «No se trata de introducir 
cursos especiales de arte, sino de 
dar á todas las actividades escola­

res un carácter estético, de colocar 
A los niños en un medio impregnado 
de arte, de ejercitarlos en sus ele­
mentos primarios.> Desde luego se 
comprende lo que la formación del 
gusto desde ia escuela contribuirá á 
la del ideal, en la educación de la 
democracia. La tendencia de llevar 
al arte desde la persona al interior 

de la escuela, de cuidar desde el 
punto de vista estético de todas sus 
disposiciones, tanto de su construc­
ción, mobiliario y decorado, frescos 
estampas murales, como del mane­
jo por educadores y educandos de 
fotografías, dibujos, vaciados, tar­
jetas postales, series ornamentales 
revistas de arte, cuadernos con cu­
biertas ilustradas, láminas artísticas, 
vistas peliculares, proyecciones lu­
minosas, siluetas articuladas de 
hombres y animales, etc., etc.. en 
el continente es originaria, por lo 
menos en gran parte de Alemania, 
donde está cada vez en mayor pre­
dicamento. Pero en Bélgica ya pue­
de estudiarse bien, por el gran im­
pulso que le imprime de consuno el 
Estado, el municipio y las iniciativas 
particulares' 

Las organizaciones municipales, 
que en las grandes ciudades se ha­
llan en manos de los liberales (y 
aunque de los socialistas podría de­
cirse), tienen la primacía en inten­
sidad, buen gusto é importancia 
educativa. Tal es el sentido de las 
circulares, folletos, programas y 
colecciones de estampas y de frisos 
decorativos, que reparte profusa­
mente la Administración comunal de 
Instrucción pública de Bruselas, muy 
preocupada en la formación de un 
personal apto para esta nueva en­
señanza, que, en opinión de algu­
nos, es la más fecunda de la peda­
gogía. 

La estética, como la moral, han 
de ser objeto en la escuela de prác­
ticas constantes. Gante, Loheren, 
Lieja, donde se han retratado las 
imágenes tendenciosas, así como 
otras grandes ciudades siguen con 
ardor este interesante movimiento. 

En Amberes principalmente debe 
señalarse el desarrollo concedido á 
los frescos murales de las escuelas, 
ya de suyo artísticas hasta en las 
habitaciones más íntimas. Débese 
en gran parte á Van Huych el 
acuerdo adoptado por ei Ayunta­
miento en Jul o de 1896. Los alum­
nos premiados de Bellas Artes, bajo 
la dirección de un maestro y aso­
ciados á los designados para el caso 
por la escuela de Arquitectura pa­
ra colaborar con ellos á un conjunto 
armónico ornamental, tienen obliga­
ción de decorar una ó varias clases 
de las escuelas de la ciudad. La ad­
ministración municipal les da por 
ello 3.000 francos. Así, en muchas, 
se ven ya frescos que representaii 
acontecimientos de la historia na­
cional, escenas druídicas y mero-
vingias ó de caza ó pesca prehistó­
rica, talleres de grandes oficios, el 
cultivo é industria del lino en Flan-
des, los artesanos, etc. 

En Francia, segib,n M. Riotor de­
biera organizarse por el ministerio 
de Bellas Artes una comisión per­
manente, á la cual se subordinarla 
una sociedad privada, ya en vías 


